
Aña m - Núm, lH Volúmen Vl- Núm, 22 

,:±2L 



s 

Josf¡ AGUBTIN ARAY.I. 

PLUMA Y LAPIZ 

PINTORES JÓ VENES 

Hemos leido en alguna parte que ante el triunfo es­
trepitoso de BU Ohilde Barotd, Byron dijo una vez: 
.Me dormí como uno de tantos i desperté hombre cé­
lebre])_ 

Esto es lo que ha pasado a Araya con su cuadro de 
los Fundidores. Desde la apertnra del Salan su nombre 
está en todas las bocas; i, si en lugar de haber nflcido 
en este rincon de América, hnbiera aparecido en Fran­
cia o en Inglaterra, su obra lo habia señalado ya a la 
atencion del mundo entero. 

Todos los artistas, la prensa diaria i el público en 
masa, todos han salndado el 
triunfo de Ataya con una 
unanimidad hasta ahora des ­
conocida entre nosotros.­
Jamás se habia presentado 
en nnestras Esposiciones el 
caso de c¡ne un jóven de 
veintiseis afias, sin haber sa­
lido nunca de Chile, hubiera 
exhibido una obra l capaz de 
luchar victoriosamente con 
las de todos nuestros maes­
tros. La supremacía es mu· 
cho mas evidente, si si com­
para a Fundidores con las 
producciones de eS08 mismos 

maestros ántes de los viajes que han hecho a Europa para completarse. 
¿Quién es Araya? ¿De dónde viene? ¿Cómo se ha formado?-Araya es 

un hijo del pueblo, sin fortuna i de eSC8sa cultura intelectual. Viene de 
Talca, ciudad que se honrará contándolo entre sus hij08. Desde hace siete 
años estudia a nuestro lado, sin haber tenido otro maestro que nosotros i el 
maestro supremo,el que nos enseña a tod08: la Naturaleza. 

A raya se ha dirijido a elll. humildemente, la ha interrogado con sinceri­
dad i h'l estudiado con perseverancia. Lf) demas es la obra propia de su tem­
peramento, un temperamento privilejiado. Araya ve grande i sencillamente 
con una penetracion instintiva de verdadero artista. Entregado a sus propiH!I 
inclinhciones, sin imposiciones ni sujestiones estrafia8, gracias allli~18miel to 
en que vive, ha podido marchar con entera libertad por el camino que ~us 
naturales preferencias le indicaban. 

Despues de sus estudios académicos, Araya ha continuado desarrollan· 
do sus fuerzas en los cuadros i retratos que hemos estado viendo figurar sn­
cesivamente en varias Esposiciones. Su Mercado de la Vega le ha servido en 
especial para 'robustecerse, como el mas fuerte de los ejercicios jimnásticos ti 

que hubiera podido BOmeter su espíritu i Sil mano. Concluido ese trabajo, el 
lóveu artista se sintió preparado para aar una batalla decisiva, i dutanLe 
10M spís últimos meses no ha vivido mas que para sus Fundidores. 

r,as dificultades para la ejecucion de esta grande obra, principiaban pflr 
1" f"lta de un estudio bastante grande en que mover BU tela i BUS modelo~. 
U u amigo de buena volnntad, don Ramon Hnneeus i Huidobro, salvó en.: 
inconveniente, ofreciéndole en su casa un local adecuado. 

Otra de las dificultades consistia en el cambio total de ejecucion qnll 
exijill una tela de grandes proporciones. De esto se dió cuenta cabal el jóven 
Araya, i ylJ. veis en su obra con cuánta 8t'guridad encontró la factnra que le 
con venia. 

Si la concepcion de los Fundidores ha sido un hallazgo feliz, esta 801a 
cualidad no habria bastado para conquistar los sufrajios. No es todo el en ­
contrar un buen tema. Pero el jóven artista ha sabido desarrollarlo en una 
composicion eminentemente pictórica: 0011 una esqnisita sobriedad de deta­
lles, ha tomado Bolo los indispensables al mismo tiempo que klos .. mas pinto­
resco., Si, por tina ¡parte, ha jugado dieetraUlente con la. dO!! luceII que ilu-
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minan la escena, por otra, se ha interesado con avidez en espresar el carácter rudo de sus personajes, 
en sorprender sus movimientos mas naturales, a igual distancia de la afectacion i de la frialdad. Por 
fin, el colorido del cuadro es de los mas armoniosos; la modelacion de las figuras, de una gran solidez; 
i el dibujo, tan firme i tan grandioso, que algunos artistas han sostenido que las figuras son mayores 
que el natural, la mejor prueba de que el dibujo de Araya es grande i noble, pues nosotros sabemos bien 
lo que esas figuras miden en centímetros. 

1 si algun crítico pintor mal acomejado pretende que el fuerte efecto de luz destruye o daña 
siquiera al caracter de las figuras, consuélese Araya pensando que grandes maestros antiguos i modernos 
han usado de éstos i otros efectos, sin que a nadie se le hubiera ocurrido hasta el presente, dirijirles la 
misma orijinal acusacion. Ahí están, para probar10, Corregio con su Adoracion de los pastorea, Rem­
brandt, el divino misterioso, en muchas de sus obras, Gerardo Honthorst, Pedro de Laer i mnchos 
otros entre los antiguos; Millet, Besnard. Sorolla, Dagnan Bouveret, Julio Breton, en nuestro tiempo. 

Léjos de nosotros la idea de sostener que la tela de Araya se halle excenta de wda crítica: la obra 
humana no puede ser perfecta, ni la obra de arte nos intereaa por su carencia de defectos, sino por la 

Su cuadro: LOS_FUNDIDORES 
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afirmaoion de una o mas grandes cualidades. Solo a tal condicion, son tan grandes jenios como sabemOB 
Dante i Shakespeare, Miguel Anjel i Rembrandt. ' 

.... Pero, ¿adónde v~mos? ¿P.or qué r~montarn?s tan alto a propó~ito de la obra de nuestro jóven 
artista? Volvamos los oJos a la vida real 1, reconocIdo el talento escepclOnal del pintor pensemos en su 
porvenir, pensemos en los medios seguros de obtener del Gobierno su pronto envío ~ Europa. Si nn 
réjimen demasiado severo de economías impone al .Congreso la ~ura necesidad de negar los fondos para 
ese envío, vayamos a golpear a las puertas de su Ciudad natal I remJvamos el conocido sentimiento de 
civismo local de la provincia de Talca. Si eso no basta todavía, formemos esposiciones, coticémono8 108 
pintores i acndamos por fin a un llamado al pueblo, como cnando se trata de levantar un monumento. 
Ahora se trata de algo aun mejor, de levantar un vivo, que podrá honrar a su pai!, como eS08 hombres 
cuyas estatuas erijimoB. 

Mucho, much¡~imo, hai que e8perRr de un jóven artista que ha pintado los retratos tan aplaudid08 
i premiados en·el Salan de 1901. Entre sus cuadros, i sin contar con 108 Fundidores, Araya ha ejecntado 
ya algunos que lo coloclin en primera fila, tales como las OraCiOrM8 de la noche, Un pintor, Muchacha del 
pueblo, Ellllercado de la Vega, Interior. En todos ellos encontramos la misma fineza de observacion, la 
misma penetracion del carácter de los hombres i de las cosas, la misma sobriedad i delicado gusto en la 
composicion, la mi~ma armonía en el color e igual firmeza i amplitud en el dibujo. 

El jurado de 1901 pidió su pronto envío a Europa; el de este año une BU voz a la voz jeneral, para 
volver a pedirlo con mayor instancia. 

Pero no basta pedirlo, para poder alcanzarlo: es preciso saber pedirlo. La manera eficaz de obrar en 
esta oClision es que los senadores i diputados de la provincia de Talca lo soliciten del Presidente de la 
República i del Soberano Congreso. Si así lo hacen, merecerán la gratitud de los artistas i del país 
entero. 

P. LIRA. 

--------~»~~~--------

J>olHez ~unerarios 

(Para la corona fúnebre del gran poeta Pedro A. GOllzález) 

Salve, mislÍntropo divino, 
de corazon sensible i triete, 
que, uraño i 8010 en tu camino, 

mui raras veces cual los dichosos sonreistel 
Salve. modesto soberauo, 
rel sin dosel, trono ni cetro, 
que, en tu desden hácia lo humano, 

a la corona le hahrias dicho:-«Vade retrol)) 
Salvo, maestro inlmitahle, 
que en nuestro mundo fuiste paria, 
porque le halla has deBp~ecia~le 

i en él sufría tu alma, celeste vlslonarlal 
Salve, jenial i altiva mente, 
que fuiste cóndor de la idea, 
i que con ojos de videute 

viste la gran Humanidad ruin i pigmeal 
Sal ve, leal i denodado 
sostenedor de un credo augusto; 
fiel cuanto enérJico soldado 

de! rojo láharo que juzgaste nohle i justol 
Salve, hechicero, que esprim.,ste 
en las estr<ofas de El ProscrIto 
todo el agror de un alma tn,te 

que ansi6 leer el lihru cruel de lO iufinito! 
Sal ve, piadoso d.solado, 
que fuiste Intérprete en El .1/oJ/)" 
".ll1aoto modo i ahnegado 

que bris .. u~ alma, sin Huaion que la liaonj.! 
l:;alve, maldito, que exhalaste 
en tll [o,.,¡ B'I'·'''' prodijioao 
cuanta hlaafemia imajinaste 

con volteriano escepticismo lastimosol 
Salve. radIante sol, caldo 
en la mitad de su carrera, 
cuando aun el grano ma. nutrido 

de la oosecha maduraha para la éral 
Salve, primer cantor de Cbile, . 
que hoi, entre todos los de Amér'ca, 
eres primero, en el desfile 

de los que hablaron diviname~te la habla homérical 
Salve, poeta, cuya hra 
~ued8 tan 8010 compara rse, 

cuando solloz .. , ama i suspira, 
cou la vibrante lira inmortal de Núñez de Arcel 

Salve, neurótico vibrátil, 
que en el Sahara de la vida 
fuiste la palma que da el dátH 

al que, a su sombra, le dió ingrata sacudidal 
Salve, filósofo, alt.o númen, 
bijo nel Jenio i la Harmonía 
ea cUyl:l8 obras 86 resumen 

108 mas excelsos ideales de la p, esíal 
Sal ve, suhlime perdulario, 
quo fuiste cMsi nn pordiosero, 
cual lo fué el Mártir del Cal vario 

i cual ya nntes lo habia sido el Padre Homerol 
~alve, poeta, que en la hora 
de tu agoma libertaría, 
fuiste alma tuerte, que no implora, 

i preferiate morir en ca.ma hospitalaria! 
Sal ve, poeta, que vencido 
por 11 ua vida atormentada, . 
con voz serena, el dolorido 

.. Q"iero dorll';,.! diji.te, hundIéndote en la nadal 
!=:;.t.lve, J'Otta, buper-bombre 
que "lzBste el vuelo h'¡c,a la gloria, 
sin dejar odiOS trae tu nom bre, 

que se. ,i siempre timbre de houor de nuestrtL hiato. ial 
Salve, poet .. I:'edro Antonio 
González, grande entre los grandea; 
esolarecido testimonio 

,le que tambien crece ollllufPl al pié del Andesl 
Sal ve, poeta, ouya fama 
propalara de Polo a Polo 
cuanto sér nohle entiende i ama 

el verbo que hablan los unjidos por Ap'J lol 
Sal ve, poeta ideal, m.gl.iibco 
-grande en ideas i en saudades­
como el Océano Paoífioo, 

teatro de Prat i de imponentes tempe.tadesl ... 

lquique, noviembre de 1903. 

A. S. 




